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Actitudes frente a la familia. Los reproches que nos hieren


La situación de quien ha quedado sin empleo genera una tensión especial en el hogar. Se trate de un señor o señora casado y con hijos, o de un joven omuna señorita soltera que vive aún bajo el techo paterno, lo cierto es que la rutina cambia cuando no tenemos el empleo –o la actividad- que hasta hace poco teníamos. Y también cambian los vínculos con las personas de nuestro alrededor.


Por un lado nos sentimos menoscabados. Si hasta aquí éramos el sostén familiar –o aportábamos una parte del mismo- a no dudar que se modifica la situación de todo el núcleo. Y posiblemente quienes hasta aquí callaban hacia nosotros ciertos sentimientos, ahora y en función de que no dependen ya tanto de nosotros dan rienda suelta a pensamientos y emociones que tenían pero que no nos manifestaban.


En pocas palabras, nos sentimos agredidos. Especialmente aparecen los reproches hacia nuestra persona. Por ellos se suele descalificarnos; y sucede entonces que nos sentimos doblemente heridos, porque justamente en esta circunstancia necesitamos encontrar apoyo y no desconsideración.


Es en estos momentos cuando debemos precisamente tener más claros los pensamientos y más frías las respuestas. No tenemos que entrar en rencillas, aunque no sea fácil porque hay siempre alguien dispuesto a “embarrar la cancha”. Para lo cual es necesario que estemos advertidos de que irán hacia nosotros con “los botines de punta”. O que tal vez sea uno solo de los miembros de nuestro grupo familiar –inconsciente portavoz de todo el grupo- quien lo haga. Lo cierto es que debemos aquí ser cuidadosos y no ceder un ápice en nuestro sentimiento de autoestima. Fortalecer nuestra autoestima día a día, independientemente de los resultados que obtenemos, es una tarea ímproba, pero que no debemos dejar de intentar.


Es importante ganar la batalla por la reincorporación al mercado laboral luego de haber sido despedidos o de concluir un contrato de trabajo. Dada esta época en que la situación laboral se caracteriza por una creciente prescindencia de personal, sabemos que es cada vez mayor el riesgo de ser víctimas de este proceso y quedarnos sin trabajo, de cara al techo y las paredes de nuestra casa.


También tendremos que saber librar la batalla por nuestra autoestima en el hogar o entre los amigos allí donde no sólo no encontremos la adecuada contención, sino que a veces se generan tensiones y agresiones.


Por supuesto que no sucede esto en todos los marcos familiares, dado que muchos de ellos sí brindan contención afectiva al miembro que ha quedado sin actividad laboral. Pero en aquellos casos en los que sucede lo contrario, debemos precavernos para que nuestra autoestima no sea vulnerada.

Actitudes frente a los impulsos destructivos


Hace ya muchos años la psicoanalista norteamericana Karen Horney juzgó importante detenerse en los impulsos destructivos que muchas veces nos hacen jugar malas pasadas. No obviemos que verse privado de un trabajo quiere decir ser rechazado. Y que esto provoca asimismo el surgimiento de impulsos de hostilidad. Como dijimos más arriba, que en la situación de desempleo es posible que nos generen tensión y agresividad las personas que nos rodean. De hecho, son “disparadores” de nuestra hostilidad. Una de las situaciones que habitualmente complican la posibilidad de erguirse sobre una imagen constructiva de uno mismo, es precisamente la de entablar una guerra contra quienes nos rodean. Una “guerra”, por así decirlo, es la que pasamos a competir con ellos, y a poner más esfuerzos en ponderar fracasos ajenos que en esmerarnos en los éxitos propios. Esto es equivocado. Como lo es también la contracara, la de admirar pasivamente los logros de los demás: “A Maximiliano lo ascendieron en su trabajo...”, o “a Romina la enviaron a perfeccionarse al exterior”, etc. Y adoptar una actitud pasiva, la de “ellos pueden”, “ellos lo hicieron” pero resignándose a que uno mismo no pueda. En verdad también aquí están presentes los impulsos destructivos, sólo que por un proceso psíquico de represión y repliegue en uno mismo aparecen disfrazados de un sentimiento de autoconmiseración.

Actitudes frente a la envidia


El miedo al éxito es también un miedo inconsciente a la envidia y voracidad que aquél pueda despertar. Debemos estar alertas a nuestra posibilidad interior de “sabotearnos” a nosotros mismos.


En ocasiones, sin que seamos siquiera concientes de estas ideas que se apoderan de nosotros, nuestro éxito ha de dejar muy disminuida a nuestra pareja. O tal vez con el éxito superemos los logros que hasta aquí han tenido nuestros padres o nuestros hermanos mayores. Y también tememos –en ocasiones- por la envidia de nuestros amigos.


Sólo excepcionalmente podemos darnos cuenta de esto. Muchas veces no somos concientes de este temor. Tememos superar a quienes nos rodean, porque creemos que la retaliación será terrible. La envidia, uno de los siete pecados capitales, es incluso confundida con otro de ellos, la ira. Pues el sentimiento de temor ante la envidia es de tal magnitud que, suponemos, nos atraerá la “ira de los dioses”.


Por ello es importante mirar hacia el interior y poder descubrir en nuestro temor al éxito, el temor a la envidia de los demás. Un temor que muchas veces nace en nuestra infancia, en la que comenzamos a tener los primeros modelos de comportamiento en la vida. Tanto en el hogar como en la escuela, en la relación con nuestros padres como con los maestros y compañeros de clase, se va pergeñando las primeras reacciones emocionales ante las personas significativas del medio.


No somos concientes en la mayoría de las situaciones de cómo inciden en nosotros ciertos modelos primarios que hemos constituido en la primera infancia. Por supuesto que una de las primeras formas de la envidia aparece en el hogar cuando el padre o la madre elogian o brindan cariño a un hermanito o hermanita. Y luego algo análogo puede ocurrir en la escuela, cuando el maestro elogia o se ocupa en exceso de un compañero.


Del mismo modo que existe nuestra propia envidia frente al cariño dispensado a los demás, somos conocedores de la envidia que nuestro éxito puede provocar en los demás. Frente a lo que vivimos como la posibilidad de una intensa hostilidad que las personas de nuestro entorno han de tener para con nosotros –como producto precisamente de la envidia- es que muchas veces quedamos a mitad de camino en nuestros proyectos. Entonces, el miedo a la agresión hostil de los demás como consecuencia de una feroz envidia que sentirían hacia nosotros suele ser el componente inconsciente fundamental en el miedo al éxito que experimentamos.

Actitudes frente al desprecio


Cuando al colocarnos en abierta competencia con familiares y amigos, pensamos que ellos “pueden” y nosotros somos irreversiblemente inútiles, también aquí se rastrea el origen de nuestros impulsos autodestructivos.


Tanto el desprecio como la envidia hacia quienes conforman nuestro medio –familiares, amigos, vecinos- son dos características que emergen a la superficie como consecuencia de estos impulsos destructivos. El desprecio es un sentimiento negativo, producto de impulsos hostiles y que se expresa, en su forma más tenue, como rechazo. Y que en otras expresiones nos conduce, por ejemplo, a preocuparnos más porque al otro le vaya mal que en revertir nuestra propia situación, a la que pasamos de hecho a resignarnos. En la envidia, mientras colocamos a los demás en un alto pedestal, nuestra actitud es también resignada. En ambas expresiones, el obstáculo comienza a hacerse poderoso. Porque de hecho estamos abrigando pocas esperanzas en dar vuelta nuestra situación. Buscar inserción en el mercado, sea como empleado independiente o como emprendedor por cuenta propia, es hacerlo desde el mejor sitio posible. Es dibujar en nuestra personalidad el diseño de la mejor figura. Por eso, si los demás han conseguido una situación que nos gustaría tener, no debemos ni envidiarlos ni intentar desalojarlos. En todo caso, imitarlos. Esto no quiere decir adquirir todos los hábitos y actitudes de los otros, lo que no nos es posible; pero sí intentar ver qué caminos tomaron, cuáles fueron los pasos dados y cómo se prepararon para alcanzar la meta que nosotros anhelamos.

Actitudes frente al sentimiento flotante


En ciertas ocasiones, luego de haber sido despedidos de un lugar, o aún de haber cesado en nuestras funciones por un contrato expirado –o cualquiera otra alternativa- suele darse un interesante fenómeno, aún no suficientemente explorado. Nos referimos aquí a un conjunto de sentimientos que habíamos expresado –parcial o totalmente- en nuestro ámbito de trabajo. Y que tras nuestra desvinculación, posiblemente aún sin el tiempo de elaborar psíquicamente la pérdida de aquel ambiente, se traduce en la transpolación de algún rol. Porque si, por ejemplo, se trata de una mujer que tenía el rol de informar a los demás acerca de las decisiones de la dirección de un cierto departamento es posible que, sin darse cuenta, quiera ejercer un rol análogo en su casa paterna o con su novio; o, de ser casada, con su marido e hijos. O aún con sus amigas y vecinos. La transpolación de ese rol es lo que llamaremos aquí un sentimiento flotante. Dado que se trata de una carga emotiva firmemente incorporada a la personalidad, por la cual de modo inconsciente sigue sin despegarse de su antigua función de portavoz y de persona inserta en una empresa.


Las personas en estos casos no pueden despegarse de aquellos roles, que trasladan sintomáticamente a otro sitio. Y el “sentimiento flotante” se caracteriza por no haber alcanzado una adecuada amalgama en ningún núcleo en particular, por lo que intenta adherirse a distintos núcleos, alternando en la búsqueda de lo que podría llamarse “situaciones más sólidas”. Perdida una de estas “sólidas situaciones” que era la del ámbito laboral, se halla a la deriva. E intenta en otros ámbitos poder establecer antiguos lazos. Junto al rol que ya no tiene, lo que importa es colocar aquel sentimiento que ahora flota. Esta transpolación a otro lugar es un intento –pocas veces conciente- de mantener a flote aquellos sentimientos y roles jugados anteriormente pero ahora en un distinto escenario.

Actitudes frente al cambio de códigos


Posiblemente la tensión interna producto del ámbito de pertenencia que hemos perdido tenga necesidad de ser canalizada. Y adherimos entonces a geografías que nos son conocidas –casi sin darnos cuenta-; sentimientos y actitudes que nos fueron funcionales en un pasado quizás cercano.


Por ello es oportuno recabar en nosotros mismos, hasta dónde no estamos desplazando roles que no son pertinentes aquí. Es importante tomar conocimiento de esto, porque nos permitirá también eliminar un posible foco de tensión en nuestro ámbito íntimo. Esta tensión puede incluso traer como consecuencia un sentimiento de frustración, dado que la funcionalidad que ese rol tenía en la oficina, no es sino factor de perturbación en el ámbito familiar.


Muchas veces se da que algunos jóvenes intentar “arrastrar” –por así decirlo- el ambiente de jolgorio que se da en el buffet de la Facultad a alguna reunión social en la familia. Y esto termina en un fiasco, precisamente por el efecto que produce una inadecuada transpolación. Debemos tener en cuenta que el cambio de un ámbito a otro, implica una modificación de códigos. Por lo que es vano pretender adherir “sentimientos flotantes” a salones con otro público, casi tan vano como querer adherir un “sticker” propio para nuestra moto o nuestro auto, a la vitrina del comercio familiar.

